
Me formé para ser especialista eléctrico y electrónico 
y luego hice de todo menos trabajar de eso. Empecé 
siendo tejedor en la industria textil, luego fui mozo 
de almacén en un centro de aluminio y hasta tuve mi 
propio bar durante varios años. 

Pero para mí la familia siempre es 
la que marca el ritmo y cuando la 
paternidad llegó a mi vida supe que 
quería un cambio: pasar más tiempo en 
casa y dedicarlo a los míos.

En aquel momento pensé en volver a mis orígenes 
y poner en práctica el oficio para el que había 
estudiado. Busqué trabajo como electricista y 
también me adentré en el mundo de la lampistería. 
Apliqué mis conocimientos en electricidad y me 
esforcé por aprender de todo lo que me podía hacer 
falta: fontanería, aire acondicionado y todo tipo de 
instalaciones. 

Nunca he estado parado, me gusta el movimiento, no 
sólo por la necesidad de trabajar, sino porque quiero 
sentirme activo. 

¡Incluso me fui a trabajar una 
temporada a Alemania! Y el idioma 
tampoco fue un gran problema, cuando 
pones ganas e interés consigues 
entenderte a la perfección.

Más tarde, cuando regresé a Castellar, volví al mundo 
de la construcción. Seguía en contacto con antiguos 
compañeros de trabajo con los que había coincidido 
años atrás. Ellos ahora trabajaban en DigiProces y 
pensaron en mí cuando surgió una oportunidad en 
el departamento de mantenimiento. Me hicieron una 
propuesta que me encajó genial y ahora ya llevo dos 
años aquí.

En DigiProces me 
siento seguro y con una 
perspectiva de futuro 
que me da tranquilidad. 
Mi motivación diaria 
es aprender más para 
superar cualquier reto 
técnico.

Juan Ruiz
Técnico de Mantenimiento

“



Siempre digo que mi tiempo no tiene 
precio, porque es lo que más valoro en 
mi vida, así que elijo cuidadosamente 
en qué lo invierto. Mis dos años en 
DigiProces han sido un tiempo de 
progresión y aprendizaje y eso es una 
gran motivación personal. 

He dejado atrás trabajos monótonos y aburridos 
para hacer un poco de todo, a la vez que cosas 
más especializadas. Ahora puedo hacer cosas más 
técnicas, lo que yo estudié en mis inicios. Yo quería ser 
electromecánico y eso hago ahora en fábrica.

En muchas ocasiones en la vida he visto cómo 
personas con más formación que yo o conocimientos 
más técnicos me miraban por encima del hombro, 
pero ahora puedo decir que voy a trabajar cada día 
sintiéndome a gusto y me relaciono con personas 
que me tratan con respeto y sé que mis tareas son 
valoradas. 

Dentro de mi equipo, nos ayudamos y aprendemos los 
unos de los otros. Además, a mí el ser padre me enseñó 
a tener paciencia y a no juzgar por la primera impresión, 
así que ahora soy mucho más resistente y dispuesto al 
trabajo en equipo.

Yo creo que en las relaciones humanas 
recibes lo que das, así que yo siempre 
intento dar lo mejor de mí.


